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Europa y educación para la ciudadanía
La movilización previa a las elecciones europeas, ha confirmado las dos preocupaciones con las que encaré mi actuación como candidato a las mismas.

Preocupación porque la abstención sea tan alta que deslegitime la  representatividad de quienes resulten elegidos. Y preocupación porque los debates giren en torno a cuestiones de índole nacional que no son las que ahora tocan. Preocupación, en definitiva porque se desperdicie una oportunidad para llevar a la conciencia de nuestro pueblo algo del conocimiento europeísta que hasta ahora no supimos despertar en él.

En todo caso será urgente hacer autocrítica sobre a un fallo que mina la salud democrática de nuestra sociedad y concierne a políticos, instituciones y medios de comunicación. Es tanto lo que se decide en las Instituciones Europeas con influencia determinante en nuestra vida diaria, que no serán tolerables los actuales niveles de desconocimiento, distancia y desapego de la ciudadanía sobre algo que le atañe tanto o más que lo que se decide en su ayuntamiento.

Se trata de una responsabilidad que deberíamos asumir de forma inaplazable. Y que encontrará su primer impulso en una “educación para la ciudadanía” indispensable y ante la que nunca comprendí la resistencia de poderosos sectores de nuestra sociedad. Me parece esencial que dicha asignatura no quede confinada en los programas escolares sino que su docencia se generalice en todos los ámbitos de la formación, alcanzando también a los adultos. Con ello tendremos mejores ciudadanas y ciudadanos estando unas y otros en mejores condiciones de ejercer como tales,  también en la dimensión europea de nuestra existencia 

